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Toda la correspondencia se dirijirá á 
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món Blanco Uojo. 

La Projiaganda Católica 

Saludamos á maestros co legas 
•íe la eapi ta] , de la provÍMcía y de 
t»da España^ rogándoles no« dia
p e a s e n las f al <»» <|ue podamos co
meter por nuestra Inexperiencia 
e n las tareas perludistlra^^ qne 
couietizannos lioy con entusiaüino 
T cora la Uiejor buena fé« 

Sa lud á todos. 

MESTÍ10 ÍBEAI 

Cinndo todos los partidos, todas 
las sectas, y todas las religio.ies se 
agitan en sus órbitas; cuando las 
idtsas por utópicas que parezcan, 
por inveroiimlles qde sean, tienen 
adeptos, apóstoles y nicárlires;cuan
do lu lucha se prepara ora en los 
campos da batalla, ora en los con
gresos de las inteligencias, ora en 
la prensa periódica; justo, necesario 
es, que los que de católicos nos pre
ciamos, acudamos á la brecha á 
defender nuestros ideales, .nuestra 
fé sacrosanta, bañada en el Góigo-
iha con la panacea universal del 
Salvador de la humanidad, cuyas 
santas doctrinas forman el silabus 
de la civilización y del progreso, 
inconmensurables tesoros que ad
miramos los que al venir al mundo, 
liemos sido redimidos del pecado 
de Adán por las salutíferas aguas 
del Bautismo. 

Nosotros, al inaugurar nuestra 
modesta puldicación,, átomo del 
mundo creyente, gigante de nues
tro entusiasmo, la ofrecemos en 
primer término al Soberano indis
cutible de la cristiandad, al venera
ble León XIII, por cuya vida hace

mos votos, para que el Señor, que 
todo lo puede, la prolongue hasta 
cuando convenga. 

A Nuestro Venerable Prelado el 
Ecxmo. é lltmo. Sr. ü. Tomas 
Brianl y Livermoore, Pastor santo 
de la grey murciana, modelo de 
virtudes, de caridad, de fé y de 
esperanza para cuantos acuden a 
su bondadoso corazón, abierto 
siempre; para todo lo grande, todo 
lo bueno, y todo lo santo. 

Ofrecemos también al non nato 
Circulo Católico, reflejo da nues
tras aspiraciones, y que en el pre
sente momento de lucha, viene á 
ser el centro del Socialismo Cató
lico, á semejanza de lo que ocurre 
en Francia, donde después de ha
berse organizado los Círculos de 
Obreros, se están promoviendo 
reuniones cooperativas iniciadas ó 
patrocinadas i)or el clero, con ex
traordinario éxito. 

Ilccientemente, el 16 de Diciem
bre ultimo, fiesta de Santa Adelaida 
emperatriz, en el templo de Clichy 
(Paris) se reunieron cerca de mil 
obreros de uno y otro sexo, en 
trage de diario, para oir al párroco 
que disertaba sobre los progresos 
de la Corporación Sindical. 

«lin dos meses de propaganda 
(dice «La Época» del 31 de Di
ciembre de 1891) se han organiza
do en Clichy ocho sindicatos con 
657 miembros, que satisfacen diez 
céntimos por semana». 

El socialismo católico patrocina
do por la Iglesia, ha penetrado en 
los pueblos, se impone sin armas, sin 
dinamita; hace abrir los ojos á los 
estraviados por la ignorancia y lle
va á las familias los consuelos ma
teriales y espirituales que necesitan. 

Nosotros, al inaugurar LA PaoPA-
GANDA CATÓLICA, venimos con nues
tro grano de arena á verterlo en el 
vaso central del porvenir de los 

pueblos, porque como diceBalmes: 
«Si la antorcha del catolicismo no 
iluminara á la humanidad, esta 
permanecería en el caos, en las ti
nieblas». 

Sigamos pues la senda'del filoso
fo catalán, sigamos las doctrinas del 
Aogel de las Escuelas en nuestra 
moderna filosofía, y emprendamos 
con la ayuda de Dios y de los hom
bres, nuestra PROPAGANDA CATÓLICA 
que se recomienda á la benevolencia 
de sus protectores y lectores. 

LA REDACCIÓN. 

"«ÍSS» 

Han pasado las fiestas llevándo.se 
consigo la alegría y el bullicio que 
les son propios y peculiares, deján
donos como tínico legado el recuer
do de lo que en ellas nos hemos 
divertido. 

En la casa del poderoso no han 
faltado ningunos requisitos. La me
sa en cuyo derredor se han sentado 
las personas de la familia y amigos, 
ha estado cubierta de cuantos man
jares pudiera apetecer el gusto mas 
exigente. A sus salones ha concu
rrido lo más selecto de la sociedad 
á rendir culto á Terpsíaore, Baco y 
otros dioses mitológicos, y todo en 
fin, les ha sonreido en los pasados 
dias. 

Si cualquiera do los que en estas 
diversiones so encontraban, hubiera 
tenido la feliz ocurrencia de aso
marse á la humilde choza de algu-» 
no de tantos menesterosos que ya
cen en la indigencia. jQue impre
sión hubiera recibido! 

Ellos creerán sin duda que en 
tales dias, todos gozan cual más, 
cual menos; pero verían que hay 
muchos que lejos de gozar sufren 


